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Hace años que la grande y querida Mercedes Sosa rendía tributo con su voz al papel que en la 
sociedad ocupan o deben ocupar los estudiantes, que no tragan entero: …cuando les dicen harina 
sabiéndose que es afrecho.. Y sigue vigente. 
En un par de programas -uno televisivo y otro radial-, vi  y escuché la manera como Yamid Amat y 
Néstor Morales trataron infructuosamente de acorralar  y descalificar al delegado y cabeza de los 
estudiantes universitarios con ocasión de la importante protesta estudiantil que tiene hoy lugar en 
el país. Uno y otro trataron de corcharlo preguntándole, el primero, quién estaba detrás de los 
disturbios que tuvieron lugar al finalizar la marcha en Bogotá, y el segundo, poniendo en duda si 
los estudiantes realmente estaban peleando por un proyecto de reforma educativa que ya no era el 
que estaba sobre la mesa. Pero eso es razonable: uno y otro defienden el estado actual de cosas. 
Al establecimiento. 
Lo que al final de los encuentros referidos queda claro es que el Estado colombiano no quiere 
asumir su responsabilidad como Estado Social de Derecho que dice ser: garantizar la educación 
de calidad para todos sus asociados. No asigna los recursos suficientes para que las universidades 
estatales puedan funcionar a cabalidad, no pretende saldar la deuda que tiene con el sector, y para 
colmo de cosas, destina algunos recursos de las regalías de la explotación minera, que ha 
entregado a manos llenas al sector minero extranjero. ¡Recursos que serán asignados mediante el 
mecanismo de competencia entre aquellas! Pero de manera simultánea eleva semestre a semestre 
el costo de las matrículas limitando así el acceso a la educación superior a los estratos bajos de la 
población. 
Pero bueno, para eso está el ICETEX, a quien se ha encargado de prestar para la matrícula a los 
estudiantes. Mejor dicho, no sólo deben las familias vérselas para su supervivencia sino que 
además las obliga a quedar en deuda per secula seculorum. 
Entonces cierto es que Colombia, que es uno de los países más inequitativos del mundo, en donde 
los pocos ricos lo son cada vez más, se aleja raudamente de lo que acontece en sus países 
vecinos, en donde la educación realmente se encuentra a cargo de sus respectivos estados, y la 
 garantía del libre y gratuito acceso a la educación para todos es real. (Allí también los estudiantes 
jugaron un papel fundamental). 
¿Pero acaso no repiten los políticos y dirigentes día tras día que el futuro del país se encuentra en 
la educación de los jóvenes? ¿No dicen acaso que sólo la educación nos sacará del atraso en que 
nos encontramos? Carreta. 
Y se nos vino el TLC. 
 P.S. Que no me vengan ahora a decir que estoy de acuerdo con los actos de vandalismo y locura 
que promueven algunos descocados. 
